





































CURSO SOBRE GANADO OVTNO DE LECHE
Sistemas de explotación de las razas Churra y Castellana.
A. R. Mantecóny P. Lovín
Estación Agrícola Experimental, CSIC. Apdo. 788. 24080 León.
1".- Introducción:
Bajo el concepto de sistema de explotación, de acuerdo con Gallego et al. (1993), se
entiende una manera concreta de combinar medios, factores y técnicas de producción con el
objetivo de obtener unos determinados productos, teniendo en cuenta el abastecimiento y gestión
de los recursos en un proceso de transformación biológicE en un entorno político, socio-
económico y medioambiental concreto.
Para definir un sistema de explotaciór¡ es preciso tener en cuenta los elementos
intervinientes en el mismo y que pueden esquematizarse en:
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Metodos de pro- cuantitativos
ducción, etc. Cualitativos
De acuerdo con el esquema anterior, a lo largo de este tema serán analizados los factores
relativos al uso del territorio, los censos y características animales y los recursos humanos para, a
partir de ellos, analizat los rendimientos productivo-económicos de los sistemas de explótación




2.- Uso del territorio:
Al aborda¡, en estos momentos, el anáüsis de la ganadería ovina en general, 
es preciso tener
efl cuenta el doble ouf",iuo de la misma. 
por una parte, un sentido productivista y, por otr4 una
finalidad de conservación medioambiental'
En este sentido, entre los objetivos propuestos en la última reforma de la Política Agrícola
Común de la Unión Europea" se encuentr-an ias prioridades de mejora y conservación del medio
natural, ro cual es er reflejo de la necesidad sociar de una población urban. cada vez más
importante.
At anatizar el uso del tenitorio en la región castellano-Leonesa, destaca la enorme
superficie o".rpuoulo. la comuydad de castilla y t-"on (1g% de la superficie nacional) 
y en la
cual, según ra encuesta de superficies y rendimienios de cultivos de 1993 
del MAPA (Ministerior





y otras tierras' considerando estas últimas como
uó"U* que no tienen un uso agrícola o ganadero'




..r"ntu la diüsión en: tierras rabradas (cultivos herbáceos, barbechos, huertos
familiares y cultivos leñosos), pastos permanentes (prados naturales, pastizales sin arbolado 
y




















Figura 1.- Distribución de la tierra en la comunidad de castilla y León en 1993
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cuando se comparan los valores de uso del tenitorio de la Comunidad Europea, de España
y de la proüncia ¿e l-eOq las diferencias observadas son importantes (ver figura 2)' Es de



































en comparación a la media nacional y europea" a expensas de una mayor importancia de las zonas
ocupadas por "otras tierras".




Dentro de la amplia zona que supone la Meseta Norte Española, la provincia de Léon puede
servir como un modelo de estudio por la enonne diversidad geográfica de las 10 coma¡cas que
constituyen la provincia.
De acuerdo con el último Censo Agrario (INE, 1989), la superficie de la provincia de León,
en función de los usos del suelo, se distribuye de la forma siguiente. la SAU ocupa el28%a del
total de la superficie provincial. En la SAU, las tierras labradas son las que tienen una mayor
importancia cuantitativa (1,8,2Yo) mientras que los pastos permanentes representan solamente el
9,9o/o. Considerando la provincia de León en su conjunto, es de destacar la importancia de las
zonas sin aprovechamiento agrícola ni ganadero (otras tierras), que suponen el 38,9oA de la
superficie total de la provincia. Las dos comarcas del norte de la provinci4 típicas de zonas de
mc¡ntañ4 son en las que presentan una mayor importancia las "otras tierras" y los pastos
permanentes. Por el contratio, las comalcas del sur de la provincia están ocupadas en su mayor
parte por tierras labradas, con un claro predominio de los cultivos herbáceos. (ver figura 3).
Figura 3.- Distribución de la tierra por comarcas en la provincia de León.
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Durante la década de los años 80 (1982-89), se han producido cambios importantes en la
distribución en el uso del tenitorio de la provincia de León. En este sentido, la SAU ha sufrido
una reducción del 30,4yo, de la cual el 45,1oA ha correspondido a las superficies dedicadas a
pastos permanentes y un 18,5o/o a las tierras de cultivo y de estas, son los cultivos herbáceos los
que más han variado, disminuyendo un l'1,60/o. En el mismo periodo, se han incrementado
notablemente las superificies forestales (25,60A) y las otras tierras (25,8Yo).
Teniendo en cuenta los datos anteriores, se puede deducir el abandono en los usos agdcolas
y ganaderos del territorio de la provincia de Leór¡ siendo este abandono especialmente importante
en las comarcas más desfavorecidas. Este hecho, unido a una importante despoblación rural,
obliga a plantearse alternativas a los sistemas tradicionales de producción animal en condiciones
extensivas para que, a partir de sistemas de explotación económicamente rentaHes, fuera posible
mejorar y conservar el medio natural.
3.- Factor animal:
Como ha sido indicado en otros temas desarrollados en este curso, las va¡iaciones en los
censos ovinos nacionales en las ütimas décadas han sido de magnitud importante. Desde un valor
máximo en 1960, en que se alcanzaron los 22,6 millones de cabezas, este valor fue descendiendo
hasta la cifra de 13,8 millones en i979.
Al contrario de lo que ocuffe en otros sectores agro-ganaderos, las variaciones en los
efectivos ovinos no pueden ser expücadas, únicamente, en función de la producción y de la
relación oferta/demanda en el mercado. Otros factores como la emigración de la población rural
hacia los núcleos industriales de España y Centro-Europa, las repoblaciones forestales, el sistema
de producción ovina basado en el pastoreo y en la necesidad de cuidado y vigilancia de los
animales de forma continua y la situación favorable de otros sectores ganaderos, pueden ayudar a
comprender las oscilaciones indicadas en los censos ovinos nacionales.
En los años 80 se inició la recuperación de los censos ovinos, produciendose los mayores
incrementos tras el ingreso de Esparla en la Comunidad Económica Europea. A nivel nacional, se
ha pasado de 17,6 millones de cabezas en 1986 a24,8 millones en 1993. En la comunidad de
CastiilayLeórg sehapasado de4,2 millones de ovejas en 1986 a 6,3 millones en 1989, conuna
evolución de constancia o ligero descenso desde 1989 hasta la actualidad.
En el periodo de 1986 a1993, en el que se produjo el mayor incremento de los efectivos
ovinos, tuvo lugar la pérdida de 3.285 explotaciones ovinas. Lo cual dio lugar a un incremento en
el tamaño medio de los rebaños que pasó de 163 a 203 ovejas/explotación.
Si bien el objetivo del trabajo es el análisis de los sistemas de explotación del ovino de leche,
es preciso tener en cuenta la distribución de la ganadería ovina en función de su orientación
productiva principal, por cuanto puede suponer de complementa¡iedad o competencia.
Como se puede observar en la ñgura 4, del número total de ovejas reproductoras de la
comunidad de Castilla y León, el número de cabezas dedicadas a la producción de carne fue de

























explotaciones ovinas para el conjunto de la comunidad de Castilla y León fue de 199 y 209 ovejas
por explotación para los sistemas de producción de carne y de leche, respectivamente.
Figura 4.- Distribución del censo ovino y de las explotaciones y tamaño medio de los
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En las figuras 5, 6
número y tamaño de las
Castilla y León.
y 7, se puede observar la distribución de
explotaciones de producción de carne y de
los efectivos ovinos y del
leche en las provincias de
Figura 5.- Distribución de los efectivos ovinos
provincias de Castilla y León (1993).
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De los resultados indicados en cuanto a tamaño de las explotaciones de producción de carne
y de leche, se puede deducir una posible contradiccióq ya que el rendimiento productivo de una
explotación es el resultado del rendimiento indiüdual de cada animal, de la relación entre animales
productivos e improductivos y del número de animales. De forma que, las explotaciones ovinas de
carne tienen unos menores ingresos por ovej4 que deberían ser compensados en el conjunto de la
explotaciór¡ por un rnayor tama.ño de los rebaños. Para poder explicar este hecho, es preciso
tener en cuenta la ubicación de las explotaciones de carne y de leche en Castilla y León. De
manera que, mientras que los sistemas de producción de leche se han ido concentrando, cada vez
con mayor intensidad, en las zonas llanas y agrícolamente más productivas, sustituyendo en parte
los agro-ecosistemas utiliz¿ds5 tradicionalmente pro el ganado vacuno lechero, los sistemas de
producción de carne se ban mantenido en las zonas de montarla y más desfavorecidas, en
ocasiones en sistemas de pastoreo de rebaños comunales y siendo trashumantes los grandes
rebaños ovinos de carne que pudieran estar censados en otras Comunidades Autónomas.
En un análisis de la evolución del sector ovino en Castiila y Leór¡ la causa del incremento
de los censos puede ser una conjunción de factores, entre los que se encuentran:
- Reducción de la producción de leche de vac4 con el abandono de dicha actiüdad por
parte de algunos productores que, o bien han visto en la ganadería ovina una alternativa, o han
dejado parte de la superficie utilizada por ellos p¿ra que pueda ser usada por ganaderos de ovejas.
- El fomento de los cultivos forrajeros y la disminución de la superficie agricola utilizada
para otros cultivos tradicionales, de acuerdo con los fundamentos de la reforma de la PAC.
- Las ayudas para la mejora de la infraestructura de las explotaciones que, además de
reducir la mano de obra necesa¡ia por animal y mejorar las condiciones de trabajo, obliga a un
aumento del tamaño de las explotaciónes para que el sistema sea económicamente viable.
- Las primas compensatorias de rent4 que si bien han perrritido unos ingresos importantes y
necesarios en el sector ovino, tienen el inconveniente de haber atraído a inversores de fuera de
sector, no estimulando la mejora de las condiciones productivas de las explotaciones y
aumentando la edad media de los animales de forma importante, con el consizuiente descenso
productivo e incremento de los problemas sanitarios en los rebaños.
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La orientación productiva (carne vs leche) influye en la locarización de las explotaciones, en
este sentido, los rebaños dedicados a la producción de leche se encuentrag fundamentalmente, en
las riberas de los rios, mientras que los dedicados a la producción de carne se ubican, al menos
durante parte del año, en las zonas de montaña del norte y noroeste de la provincia.
Como ya se ha indicado, la producción de cada animal es otro factor que condiciona el
rendimiento de {as explotaciones ovinas, la cual depende del genotipo ovino, del ambiente y de la
interacción de ambos. La búsqueda de animales más productivos ha dado lugar a un cambio en la
ba.ae genética de las ovejas lecheras de nuestra regióq que tradicionalmente había utilizado las
Íazas Churra y Castellana en régimen de pastoreo, pasando a cruzarlas con razas más
productoras. De esta form4 en las explotaciones de ovino lechero son cada vez más frecuentes
los cruces por absorción mediante la introducción de sementales de raza Assa{ que dan lugar a un
aumento de las producciones individuales, pero cuyas necesidades de manejo y alimentación
también deben ser tenidas en cuenta.
En este sentido, estudiamos comparativamente dos tipos de explotaciones de ovino lechero:
unas que tienen como base genética la raza Churra en pureza y otras en las que se puede
considerar como raza la Assaf, prácticamente en pureza al llevar más de 5 generaciones de
cruzamiento por absorción con dicha r¡za. Considerando la producción de corderos y la de leche,
los ingresos brutos anuales obtenidos en conjunto por la explotación, son superiores en las
ganaderías de cruces con Assaf (3.814.257 pts.) que en las de raza Churra (2.403.810 pts.),
siendo siempre los ingresos provenientes de la venta de leche superiores a los obtenidos por la
venta de corderos. Si tenemos en cuenta el efecto de la raz4 observamos que en las explotaciones
de raza Churra los ingresos provenientes de la venta de leche son el 55Yo de los ingresos totales,
mientras que en las de raza Assaf son del 670A (ver figura 8).
Figura 8.- Ingresos totales (lecher. carne)/explotación y año, y producciones de
corderoVoveja/año y ütros/ovej alaño según raza.
Churra Assaf
pts totales/explotación Topts leche/pts totales corderosloveja
No obstante, hay que tener en cuenta el tamaño de la explotación, ya que la media de ovejas
en los rebaños de Assaf (308 ovejas reproductoras), es superior a los de Chur¡a (252). Analiz¿nds
los ingtesos por ovejas presente en la explotación y año, no se encuentran diferencias
estadísticamente significativas (p>0,05) en los ingresos brutos por oveja entre las explotaciones de
raza Churra y las de raza assaf, estudiadas en este trabajo.
3.749.981
t o,I
AssafC h urra C h urra
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Sin embargo, analizando los ingresos obtenidos de la venta de las producciones de carne y
leche por ,.p*ido, se encontraron áif"r.nrias estadísticamente significativas entre ambas razas
. (figurá 9). Asi, los ingresos provenientes de la venta de corderos por oveja y año son superiores
' 
"nlu, 
explotacion", d" r-u bhurru (4.698 vs 3.809 pts.), mientras que los ingresos de la venta de
la leche por oveja y año son superiores en las ganaderías de Assaf (6.296 vs 7.840 pts.)' Por lo
que, las'diferenóiai entre razas en los ingresos anualgl por explotación ( leche más corderos)j-.""n ser debidas, a la diferencia en el tamaño medio de las explotaciones más que al nivel
productivo de los animales en sí mismos-
Figura 9.- Ingresos (oveja/año) totales y de la venta de leche y de carne'
Churra As saf C hurra Assaf Churra Assaf
pts totales/ovejapts cordero/oveia pts leche/oveja
gi 5s an¡liza la producción media anual con respecto a la taz4 se observa una ma¡cada
orientación hacia la producción de leche enla raza Assaf (78,7 ütros/oveja/año), mientras que en
la razaChurra es d" 60,9 litros/ovejlaño, teniendo esta una mayor producción de corderos (0,8
corderos/oveja/año, con 8,5 kg áe cordero vendidos /oveja/año, con 6,8 kg de cordero
vendidos/ou"iuluRo;, mientras q,r" 
"n 
laruaAssaf la producción de cordero es de menor cuantí4
(0,7 corderos/oveja/ano, con 6,8 kg de cordero vendidos/oveja/año).
Las diferencias entre razas en los parámetros relativos a la composición de la leche, se
pueden observar en la figura 10.





















































El contenido en sólidos totales, grasa y proteína presentó diferencias estadísticamente
significativas, entre los valores medios anuales de las explotaciones con diferentes genotipos
ovinos, siendo mayor para los tres parámetros, el valor encontrado para las explotaciones que
poseían animales de raza Churr4 lo que conlleva un mayor precio medio del litro de leche
(pts/litro) en las explotaciones de raza Churra al determina¡se este en función del contenido en
sólidos totales de la leche.
Una de las características de los sistemas tradicionales de producción ovina es la
estacionalidad reproductiv4 concentrándose los partos en la primavera, donde generalmente la
disponibiiidad de alimento pastable es mayor. Esta adaptación evolutiva tiene la ventaja de un
ajuste entre las necesidades de los animales y la disponibiüdad de pasto. Las razas explotadas en
nuestra región para la producción de leche, se ca¡acteriz¿ur por poder reproducirse a lo largo del
año pero con diferente intensidad, lo cual permitirí4 al menos potencialmente, la obtención de
productos a lo largo del año.
Saliz¿ndo las ventas, tanto de leche como de carne, de una cooperativa de la provincia que
agrupa a 170 ganaderos, representativos de los sistemas de producción ovina de la provincia de
Leórl se puede deduci¡ que uno de los factores condicionantes de mayor importancia en los
sistemas actuales de explotacióq es la estacionalidad productiva a 1o largo del año, lo que hace
desequiübrar la relación entre la oferta y la demandq y en consecuencia, los precios de los
productos vendidos.
Analizando las producciones y los precios en la camparla de 1993-1994, se puede observar
una gran va¡iación mensual de la producción total en la cooperativ4 tanto en leche como en
lechazo (figura i 1). Así el 40Yo de los corderos vendidos por la cooperativa se concentran en los
meses de marzo, abril y diciembre, mientras que desde mayo a octubre, ambos inclusive, se
producen el 33,9oA de los corderos. Como resultado de esta variación en la oferta y las
oscilaciones en la demandq el precio medio de los corderos lechales osciló de 703 pts/kg de peso
vivo en septiembre de 1993 a 474 ptslkg de peso üvo en enero de 1994.
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Respecto a la estacionalidad en la producción de leche, el79,9oA de la producción anual de
leche de cada rebaño se concentra en los siete primeros meses del año, mientras que en
septiembre y octubre se producen tan sólo el5,1Yo. Sin embargo, las oscilaciones en el precio de
la leche fueron menores, como consecuencia de la comercialización meidiante contratos anuales,
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variando de 134 ptsAitro en octubre a 94 pts/litro en abril (figura I2). Estas variaciones en el
precio percibido por los ganaderos son debidas a las variaciones estacionales en la composición de
la leche, ya que el precio se determina en función del contenido en sólidos totales de la leche
(figura 13).
































offi sep oct nov dic ene feb rnar
I tttros 
-lJ Pts/',iro
Figura 13.- Estacionatidad en la producción y en la composición de la leche de oveja (1993-
ie94).
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El factor humano es otro de los condicionantes fundamentales para el desarrollo de los
sistemas de producción extensivos de producción ovina. En la provincia de León, el 28% de la
población uainu está ocupada en la agricultur4 a pesar del fuerte descenso experimentado en los
16-o, i0 años (mas dei 5o%). En este sentido, es eüdente el progresivo envejecimiento de la
población agariq ya que la edad media de los ganaderos encuestados (n:70) es de 46 años, y el
600A de ellos tiene más de 50 años. Por ello, unido a las peculiares conside¡aciones sociales que
rodean la profesión de pastor, únicamente el 31oA de los ganaderos piensa continuar en la
explotación. Es preciso aclarar además, que las encuest¿s se realizaron entre ganaderos
pertenecientes a sistemas cooperativos y asociaciones agrarias, y en definitiva" con un carácter
más progresista que el ganadero tradicional. Por otra parte, existe una baja densidad de población
det tenito¡o provincial, con un 40oA de los municipios con una densidad inferior a l0 hab/kmz, y
el37oA de loJmunicipios presentan una densidad de 11 a 30 hab/lcm2
En los sistemas tradicionales de explotación ovina de Leóq los dos productos de mayor
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11 kg de peso üvo (lechazos) que son consumidos como carne fresca. La leche producida es
utilizada en la práctica totalidad para la producción de queso a nivel indust¡ial, con escasa
importancia en estos momentos, la producción de queso artesanal.
Aunque cada vez es más frecuente la agrupación de ganaderos en cooperativas, este sistema
no se encuentra suficientemente desarrollado ya que su actiüdad fundamental se limita a aglutinar
la oferta y no incluye otras fases del proceso de transformación y de comercializasion. En la
provincia de León existen en la actualidad un total de seis cooperativas de ganaderos de ovino,
que agrupan aproximadamente al30o/o del censo ovino provincial. Los precios por kg de cordero
lechal obtenidos mediante la comercialización por la cooperativa son claramente superiores a los
precios medios del mercado de Leórl siendo el precio medio mensual superior en 66,7 ptslkg de
peso vivo en 1993 (13,4yo de incremento) (figura 14).
La comercialización de la leche se efectua en su mayor parte de forma indiüdual por cada
ganadero, mediante la formalización de contratos tipo de carácter anual, en los que el precio se
determina en función del extracto seco. De forma que no sólo es la relación oferta/demanda la que
determina el precio del ütro de leche producido, sino las variaciones estacionales en la
composición de la leche.
Tanto el queso como el lechazo son productos de calidad, de alto valor y demanda
restringid4 teniendo en cuent4 además, que la demanda de carne de lechaeo aumenta de forma
importante en determinadas épocas del año (verano y Naüdad). Por otro lado, la mayor parte de
la leche se destina a la producción de queso de mezcla. Es preciso tener en cuenta que, si bien la
calidad no siempre consigue una mayor remuneración en el mercado, la falta de calidad pronto no
tendrá remuneración alguna.
Figura 14.- Diferencia de los precios medios mensuales del cordero percibidos por la
cooperativa y el mercado de León (1993).
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Otros parámetros considerados en la caractenzación de las explotaciones ovinas de leche de
la provincia de León, tales como el tipo de instalaciones, el manejo de la aiimentación, sanidad y
pts/Kg
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reproducción, ayudan a comprender la situación del sector y sus especiales necesidades técnicas y
de investigación.
En las figuras 15 y 16 de pueden observar los valores de ingresos y gastos variables de las
explotaciones ovinas de carne y de leche de la provincia de León, en función del tamaño de los
rebaños.
Figura 15.- Distribución (%) de los ingresos en las explotaciones ovinas para los distintos
tipos de producción y tamaños de los rebarlos.
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Figura 16.- Distribución (%) de los gastos variables en las explotaciones ovinas para los
distintos tipos de producción y tamaños de los rebaños.
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4.- Consideraciones finales:
De los resultados presentados a lo largo de este tem4 se puede deduci¡ el aba¡dono en el
uso del territorio, especialmente en las zonas más desfavorecidas y el incremento de los sistemas
de producción ovina, fundamentalmente_de ovino lechero, en_las zonas más productivas y con una
cla¡a tendencia a la intensificación. Solamente en los últimos dos años parece existir un
incremento de la superficie agrícola dedicada a cultivos cerealistas por efecto de la política de




Al mismo tiempo, se ha producido una despoblación del medio rural que hace que la mayor
parte de la provincia de Leóq considerada como modelo de estudio, pueda considerarse como
zona en peligro de despoblación, de acuerdo con las norrnas establecidas por la Unión Europea.
Es relativamente sencillo achacar todos los cambios producidos a la apücación de la Política
Agrícola Comunitaria y sin embargo, el problema es mucho más complejo ya que políticas
sanitarias, educativas, comerciales, de investigaciór¡ etc. también han favorecido, y en algunos
casos estimulado, el que el abandono del mundo rural se ha producido y continúe en este proceso.
Ante estos pensamientos son muchas las dudas que pueden plantearse, por ejemplo:
¿Tiene sentido la aplicación de una política agrícola común para todas las regiones de la
Unión Europea, sin tener en cuenta las peculiaridades sociológicas, de uso del territorio, etc., de
cada una de ellas?
¿Qué alternativas se ha pensado acometer para impedi¡ el abandono del territorio de las
zonas más desfavorecidas? ¿Sería el "turismo rural", cuando ha dejado de existir el mundo rural
como tal? ¿Qué estrategias pueden haberse considerado para la conservación del medio ambiente
(paisaje) al desaparecer la ganadería ovina mínima necesaria?
Del anáüsis de los resultados económicos de las explotaciones ovinas de producción de
came y de leche de la provincia de León estudiadas, la reflexión obligada es la gran diferencia
entre ambos sistemas de producción desde el punto de üsta de su üabiüdad.
Sin tener en cuenta los ingresos procedentes de las subvenciones, los sistemas de
producción de leche aún mantienen unos ingresos superiores al sala¡io mínimo interprofesional,
mientras en los sistemas de producción de carne, sólo las explotaciones de mayor tamaño logran
alcanzzr este valor.
Es preciso tener en cuenta que las explotaciones a que se ha hecho referencia están
localizadas en áreas geográ6cas completamente diferentes y mientas las explotaciones de
producción de leche estudiadas se encuentran en una zona de regadío o tierras de buena
producción agrícol4 las explotaciones de producción de carne se encuentran en una zona mucho
menos productiva agrícolamente (tierras altas, montes, etc.).
Ante esta situacióq pudiera ser posible la clasificación de los sistemas de producción ovina
en dos grandes grupos.
Por una parte, estarían los sistemas viables económicamente por sí mismos, que por su
localiz¿si6r¡, desarrollo tecnológico, niveles de producción, etc., pueden ser competitivos en un
mercado libre y donde la actuación en Política Ganadera debería eüta¡ un excesivo grado de
intensifcación desde el punto de üsta medioambiental.
Por otra parte, estaría¡ los sistemas que podrían denominarse como necesarios desde el
punto de üsta de la función de conservación del medio ambiente y mantenimiento de la vida en el
medio rural. Sin embargo, estos sistemas no pueden ser üables económicamente en sí mismos y,









Ante estos pensamientos, algunas de las dudas planteadas son:
¿Cómo es posible la aplicación de una política de subvenciones al sector ovino, sin tener en
cuenta las diferencias indicadas, entre los distintos sistemas, cuando todos ellos se encuentran en
un sistema de libre mercado?
¿Qué ganadero puede decidi¡, por encima de la tradiciórl lugar de nacimiento, etc.,
desarrollar su actiüdad para no alcanza¡ unos ingresos mínimos, por muy importante que para la
sociedad sea la labor de conservación medioambiental que é1 realiza?
¿Cuárrtas explotaciones ovinas y qué características tendrán las que queden cuando las
subvenciones no puedan mantenerse por problemas de disponibiüdad económica, acuerdos de
comercio internacional, etc. ?
¿Qué actiüdades alternativas se pretenden desarrolla¡, si existen" ante la disminución de la
ganadería ovina en las zonas desfavorecidas?
Cuando se consideran los aspectos técnicos, que han sido abordados en la caracterización
de las explotaciones ovinas, la situación pudiera clasificarse cuando menos, de dramática.
En este país se han invertido en las últimas décadas, miles de millones en investigación
relacionada con la ganadería ovina.
Se conoce, a nivel científico-técnico, el valor nutritivo de la mayoría de los forrajes y
concentrados utilizados en alimentación del ganado ovino y la influencia que las características de
la ración (cuantitativas y cualitativas) utilizada a lo largo del ciclo productivo tiene sobre la
respuesta productiva de los animales.
Se ha estudiado, por distintos equipos de investigación, los aspectos relativos a la lactancia
aaiñcial de los corderos, a la utilización de técnicas de control reproductivo (diagnóstico de
gestaciór¡ sincronización de celos, inseminación artiñcial, etc.), a las medidas de control sanitario,
etc.
Sin embargo, cuando se analiza, a nivel del sector productivo (explotaciones ovinas), la
proporción de explotaciones que utilizan o han utilizado, técnicas tan elementales como las
indicadas, es dramáticamente baja e incluso nula.
Esta situación lleva a una reflexión de más profundidad desde el punto de üsta de las
prioridades en investigación y desarrollo que, sin dud4 se escapa a las posibilidades de este tema
y deja al descubierto dudas como las siguientes:
¿Qué ha ocurrido con la transferencia de conocimientos desde la investigación al sector
productor para que los resultados sean tan negativos?
¿Pudiera ser que la invesúgación en producción anim¿l en general fuera realizada, en
muchos casos, con independencia de las necesidades del sector productor y con un
desconocimiento total del mismo?
¿Se conoce la carga garradera adecuada y por qué especies ha de estar constituidq para

















Si el propio país no desarroüa una investigación en produ¡c]o1 animal adecuada a las
necesidades de su anto*o, ¿quién se va a ocupar de re¡lizar este trabajo?
. Los resultados presentados en este tema han puesto de r.nanifiesto. el carnbio racial
producido en los sisteÁas de producción ovina de leche, pasando en la provincia de León' de una
explotación de la taza Churra" al cambio hacia ra'as más productoras "oT9 
la Sarda" Frisona
aleman4 Awassi y, fundamentalmente, Assaf. Pudiendo 
"on*id"ruttelataza 
Churra prácticamente
á".up*""lda en las explotaciones de ovino de leche de la provincia de León'
La gravedad de la situación provocada por el cambio racial es consecuencia de haberse
producid{ de forma autárquica por parte de los ganaderos, con el consentimiento, a veces apoyo
! *u.nu, veces olvido, de tos ié"ni.ot y de la administración en general, sin tener en cuenta
ningun tipo de consideración en cuanto a las diferencias en la adaptación de las distintas r¿Izas a
las condiciones medioambientales, de uso del tenitorio, del manejo de las explotaciones' etc' y
cuyo objetivo se basaba únicamente, en un incremento de la producción de leche, sin tener control
productivo de ningun tiPo'
En este sentido, cabría preguntarse
¿Se hubiera producido la introducción de nuevas Íazas, si la selección de 
las razas
autócánas hubiera sido realizada y prestigiada adecuadamente?
Si se hubiera llegado al techo de potencial genético de nuestra raza autóctona' en las zonas
agrícolament. *á, prJductivas, in9 huüiera sido más coherente utilizar un cruzamiento industrial
(i'or ejemplo, FI: 'Ch,r.ru x Assa!, dedicando los animales exclusivamente a ordeño y no a
reposiciór¡ en un sistema estratificado similar al existente en los sistemas de producción de carne
británicos?
Sin ninguna intención de culpabilidad hacia_ nadie, es fácil achacar la culpa al sector
productor y ri" embargo, ¿rro prrdi"ra ser este hecho una consecuencia más del oivido y
marginación de los ganaderos por parte de la Administración, la Universidad, la Investigación,
etc.?
por ultimo, este trabajo ha pretendido, a través de un mejor conocimiento de la situación del
Sector ovino, ayudar u ,"".rp"r* el orguilo de las personas que viven de |a ganadería' en el
convencimiento de que sólo así sería posible seguir soñando en una sucesión de ganaderos,
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